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1 Trajea de cami o para señora y ciña. !.• Vestido de linón. 2.* Vestido de foulard moteadr.

Se publica el mismo día en España y Francia con los mismos dibujos, los mismos patrones cortados 
y el mismo texto doctrinal.
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178 EL ECO DE LA MODA

NOVEDADES PARA SEÑORA
Extensas existencias.—Precios nunca vistos.

Ptas.
Sábanas algodón (recomenda­

bles) ...........................Desde 2‘00
Toallas rusas................. » 0‘25
Juego mantelería (con caja) > 4‘50
Pañuelos bolsillo (puro hilo) > 0‘2S

Ptas.
Corte batista novedad. Desde 1'75 

> flssel » » 5'00
> pura seda (colores) > 25'00
« "h 1an» 1 * 4*00

Espléndida sección de Manteletas y cuellos prissé(gran novedad)

Rosell y Barceló, 17, Canuda, 19 y 21 'cerca la Rambla)

Es de verdadero y general interés 
para todas las familias sin distinción, 
la <PRIMA ARTÍSTICA EXCEPCIO­
NAL* cuyos detalles van insertos en 
la última página de este número.

2 1.® Vestido de linón. Falda corta, con ancho pliegue delantero,
V ornada en el bajo con un entredós de guipur crudo, que se detiene bajo 
el pliegue. El cuerpo-blusa con pliegue en delantero y espalda, luce 
Idéntico entredós. Amplio cuello de guipur, guarnecido de lazos de cinta, 
cubre los hombros. Mangas lisas. Cinturón de cinta con lazo postenor. 
Capota de tafetán ornada de muselina de seda. Materiales: 4 metros linón 
de 1'10 m. ancho, 4jn. entredós, 6 m. cinta. —2.® Vestido de foulard 
moteado. Falda redonda, completamente lisa, sin forro, aplicada sobre 
un fondo de falda. Cuerpo-blusa compuesto de una espalda tirante lisa, 
y un delantero blusa abierto sobre un peto cuadriculado de terciopelo 
negro, al que sirven de marco dos solapas tableadas, orladas de angosto 
plissé de tafetán que continúa hasta la cintura, Lazo y coqiiillé de encajo. 
Cuello recto tableado. Mangas con vuelo do encaje. Cinturón de tafetán 
con lazo á izquierda. Mater.: 13'50 m. foulard, 2 m. tafetán, 4 m. encaje.

Precios de los patrones: Vestido para niña, cuerpo 6 falda planos, i‘25 
ptas,; muselina, 2'S5 ptas,

REVISTA DE LA MODA
En una de nuestras anteriores Revistas hemos hablado de las 

cintas de terciopelo cometa empleadas como guarnición y dis­
puestas de mil maneras distintas: losanges, cuadriculas, gre­
cas, etc. Esta novedad es muy práctica, pues permite renovar 
antiguas toiléttes disimulando, bajo dibujos apropiados, las par­
tes deslucidas ó ausentes.

Estos dibujos se hacen no sólo con cinta de terciopelo cometa, 
sino con estrechas cenefas de raso; es una labor más minuciosa, 
pero también mucho más linda, y más acabada que la de cinta 
de terciopelo. En verano, en pleno verano, esas guapiciones se 
repetirán en angostos entredoses de Valenciennes ó de batista 
calados. Es una ocupación muy agradable, que todas nuestras 
jóvenes lectoras hábiles pueden emprender. Les aconsejo, tam­
bién, que confeccionen por si mismas los cuerpos enteros à plie- 
guecitos de lencería: se llevarán muchos de linón, con falda 
ornada de tres entredoses anchos à pliègues longitudinales limi­
tados en cada lado por angostos rizados de puntilla Valencien­
nes. Con este traje de linón claro sobre viso apropiado, un 
cinturón y una corbata de tafetán turquesa, se compondrán una 
fresca toilette de pleno verano.

El tafetán triunfa en toda la línea; después de limitarse á la 
confección de camisetas, compone trajes enteros. El tafetán 
negro, sobre todo, es la última novedad para toilettes', la falda, 
muy ajustada á las caderas, va guarnecida hasta su niitad de 
volantes al sesgo subiendo por detrás hasta la cintura. Estos 
mismos volantitos se reproducen en el cuerpo. Generalmente 
orla sus bordes una cinta de terciopelo cometa. Completa el 
traje un sombrero de paja rojo-cereza cubierto de racimos de 
cerezas y alas de tul perlado.

Fig. 1. Fig, 3.Fig. 2.

Los sombreros son cada vez más multicolores alternando, con 
los negros, los de paja, rosa, azul, encarnado, verde y violeta, 
guarnecidos de colores fuertes y vistosos.

Uno, muy lindo, visto en las Carreras, era de paja azul mio­
sotis, ornado de encaje manteca y alas de gaviota gris muy 
tierno, que se extendían como alas de Mercurio à cada lado.

Los sombreros Pamela, muy levantados por delante, requieren 
un cambio en el peinado. Las sortijillas en el centro de la frente 
son el género más apropiado.

Las mangas siguen llevándose muy largas, muy ajustadas y 
muy adornadas en el puño. Las mangas cortas, justas, guarne­
cidas de un vuelo de encaje en torno del codo, se aplican á trajes 
caseros ó á vestidos de fantasia.

Siempre muchas joyas, pero no joyas clásicas, sino de ca­
pricho, ofreciendo todas las formas, y alojándose en todos los 
rincones. Los botones de bisutería ofrecen las mayores varie­
dades. Como piedra preciosa, es favorita la turquesa, la fina 
turquesa azul; con ella se hacen botones, ornados de diamantes, 
con ella se clavetean los mangos de sombrilla y con ella se sal­
pican encajes y pasamanerías.

Unas cuantas toilettes admiradas en la Exposición de pinturas 
mostrarán las tendencias de la moda nueva.

La primera (fig. 1) era de fino casimir gris plata. Guarnecía la 
falda un angosto delantal formado de una tira bordada de acero; 
à cada lado de ésta, angostas cenefas de raso gris en losanges, 
sirviendo de marco al delantal dos palas bordadas, desde el bajo 
á media falda. El cuerpo se abría sobre un canesú tableado de 
tafetán cereza, cercado por un entredós bordado de acero, con 
doble orla de raso cuadricula. Coselete bordado de acero, 
guarnecido por tres cenefas de raso; espalda como delantero. 
Sombrero de tul blanco y negro mezclado con ramos de rosas.

Otro traje, para señora mayor, era de faya plomo. Ornaban la 
falda rizados de muselina de seda de diferentes gruesos for­
mando festón. El cuerpo se abría sobre un canesú de muselina 
de seda de igual tono, con angostos rizados. Cuello de muse­

lina de seda, finamente fruncida. Amplio cuello bordado. Mangas 
muy largas, guarnecidas con finos rizados de muselina de seda 
y terminando con vuelos de la propia muselina. Sombrero de 
paja de seda encarnada con alas de faisán y escarapelas de seda 
encarnada.

He aquí un traje de tafetán azul cuya forma, aunque muy tra­
bajada, es sencillísima y del mejor gusto.

Compónese el cuerpo de tiras de bordado crudo alternando 
con otras tableadas, y se abre por delante sobre un peto de tafe­
tán con pliegues transversales y tiras de bordado crudo. Falda 
con volante de la propia tela, coronado por una cenefa tableada 
á lo largo y orlada en ambos lados por entredós de bordado 
crudo. Sombrero de paja malva, con alas del mismo tono y en­
caje crudo. Sombrilla de tafetán semejante al vestido, y orlada 
de estrecho festón, ó bordado crudo (fig. 2).

No acabaríamos, si nos propusiéramos describir todos los tra­
jes nuevos, todas las bonitas^ invenciones que parecen abrirse à 
los tibios rayos del sol. Las telas de piqué y de nankín se lleva­
rán todavía mucho, durante los calores, sin por ello destronar 
las muselinas, los linones, los percales y las batistas, ya que 
estos dos géneros de tejido no pueden emplearse para los mis­
mos usos. El piqué blanco, muy en boga los años precedentes, 
se verá postergado por el piqué con florecitas azules ó con motas 
encarnadas. El sombrero se armonizará con el matiz claro, real­
zando el blanco mate del piqué. Un lazo de terciopelo, prendido 
bajo el sombrero, suavizará la crudeza del color.
/ Un sencillo traje muy práctico y cómodo para señorita es de 
seda grisalla fantasía. Falda lisa, forrada. Cuerpo con canesú 
cuadrado, de raso blanco tableado, circuido poruña tira bordada 
y un volante de muselina de seda blanca. Cuello-corbata de mu­
selina de seda formando amplio lazo delantero. Cinturón redondo 
y drapeado, remontando á bastante altura, á izquierda, bajo tres 
lazos ornados con botones de acero. Sombrero de paja de arroz 
blanca, guarnecido de tul blanco y margaritas silvestres, con 
escarapela de terciopelo negro. Guantes de Suecia blancos. Sorn- 
brilla de seda grisalla, mango de laca blanco y cabecita de pá­
jaro pintada, con ojos de rubíes.

A pesar del entusiasmo que al parecer obtienen los co.lores 
vistosos, el negro es siempre el favorito de las señoras prudentes 
y económicas. La muselina de seda y el tul con lentejuelas com­
ponen sus principales guarniciones.

Un traje lindísimo era de piel de seda negra, con dos entre­
doses en tiras salpicadas de lentejuelas formando punta en el 
delantero de la falda (fig. 3). Orlaba cada entredós un volante de 
muselina de seda. Cuerpo de muselina de seda negra, à pliegues. 
Gran canesú redondo, de tul bordado de azabache, continuán­
dose sobre el delantero del cuerpo en largas palas orladas con 
volante de muselina de seda. Mangas jareladas de la propia 
muselina; en las hombreras, pliegues de seda ribeteados con 
volante de muselina de seda negra. Toquilla de rosas (^gra- 
dadadas, con alas de azabache negro orladas de angosto borde 
de pluma.

Casi todas las toilettes se completan con el boa de pluma 
descendiendo hasta la cintura. Se lleva de todo color, pero los 
tonos predilectos son el negro, el gris mezclado, ó el blanco.

Baronesa de Clessy.

PRODUCTOS DE LA CASA RENAUD GERMAIN
14.—Barcelona.Rambla del Centro, n.'

PERFUMERÍA
Lillas Blancas

Recomendamos muy es­
pecialmente los productos 
de esta importante Casa, 
conocida y apreciada des­
de hace largo tiempo en 
nuestro país y colonias. Ca­
da semana nos permitire­
mos dar algunas noticias 
sobre las elaboraciones de 
la perfumería, que pueden 
rivalizar ventajosamente 
con los mejoras productos 
extranjeros. Hoy, nos limi­
tamos á dar una lista de las 
principales especialidades 
al perfume Lilas blancas.

ESPECIAL
<i© Espaíla

Jabón superior.............................  Lilas Blancas.
Aceite para el cabello.................................. Lilas Blancas.
Polvos impalpables....................................... Lilas Blancas.
Extracto finísimo............................................ Lilas Blancas.
Aqua para el tocador.................................. Lilas Blancas.
Cosmético extrafino.................................. Lilas Blancas.

DE LA BELLEZA
La debilidad, que sería un defecto en el hombre, es un en­

canto, una belleza más en la mujer, no dejando de sorprenderme 
que poetas de buen gusto hayan hablado en sus.obras de muje­
res guerreras, para interesar al lector, y, sobre todo, que hayan 
querido interesarle por el relato de la pasión de algún guerrero 
por semejantes marimachos Ciertamente, Alejandro, mezclando 
su llanto con el de la mujer y el de las hijas del infortunado 
Dario, me conmueve infinitamente más que Tancredo llorando 
de amor á los pies de una guerrera que le amenaza con su es­
pada y le intima à la defensa. Tales ficciones pueden sorprender 
la imaginación, pero no tocarán jamás el corazón, porque única­
mente la verdad es conmovedora y bella. Más diré: si la idea de 
fuerza y de audacia, en los actos físicos, desdora la belleza de la 
mujer y despierta en el hombre un sentimiento que mata el 
amor, lo mismo ocurre en los actos intelectuales ó morales. Los 
esfuerzos del genio, los sublimes conceptos de la inteligencia, 
una fuerza moral excesiva, en una palabra, todo cuanto por su 
potencia parece tener algo de masculino, algo superior à las 
fuerzas ordinarias de la mujer, perjudica à la belleza de su sexo, 
espanta à las Gracias y ahuyenta á los Amores. El nombre de 
Maria Estuardo se une siempre con los sentimientos de amor eii 
el corazón del joven; el de Isabel de Inglaterra deja frío, ¿qué 
digo? repugna. Cualquiera mujer que se haya creado un nombre 
en la Historia de la humanidad, por medios que parecen exclu­
sivos del hombre, ha perdido los dulces privilegios de su sexo: 
sólo el amor pudo hacer perdonar à Safo y à Heloisa su talento 
y su inmortalidad.

Por ello puede decirse, con razón, que la debilidad en la mujer 
es una belleza, un encanto de que no puede prescindir para 
agradar al hombre, así como la fuerza es, en el hombre, el más 
noble elemento de belleza à los ojos de la mujer. Estas dos cua­
lidades opuestas son los dos móviles más poderosos del amor, y 
el lazo más sólido entre el hombre y la mujer. En la elección de 
esposo, la mujer, no esa mujer depravada por la civilización 
incompleta que rige las sociedades modernas, sino la mujer se­
gún Dios, escogerá al más fuerte, guiada por ese instinto natural 
que le recuerda su debilidad y le dice que de_ la fuerza derivan 
la constitución y la salud de la familia. De igual suerte, en la 
elección de esposa, el hombre, si consulta à su instinto natural, 
la escogerá más débil que él de cuerpo y de voluntad, anhelando 
el placer legitimo de hacerla entender que puede protegerla y 
preservarla del peligro; y su mutuo afecto crecerá á medida que 
el uno sienta más su fuerza y la otra su debilidad.

B. Barbé.

2. Canotier Bssie. La forma, elegante, de paja fina, va ornada de 
cinta raso y plumas cuchillo. Este lindo sombrero, muy adecuado para 
niñas, se hace en dos tonos: negro y blanco.

PARISI NA
Cartas à Elvira...

Tanto se peca por carta de más como por carta de menos; 
quiero decirte, amiga, que si es verdad que se pasan apuros 
para llenar unas cuartillas cuando la «Luna rousse» ennegrece 
el cielo y encharca las calles, ahuyentando de ellas á las reinas 
y princesas de las toilettes, no es menos cierto que se pasan los 
mismos apuros cuando las toilettes, como las lagartijas en las 
mañanas de buen sol, salen á asolearse y se desbordan tanto 
que no es posible recogerlas en los escasos límites de una cro- 
niquilla impresionista. Por plétora de cosas no sé, querida Elvira, 
por dónde empezar nuestra charla, hallándome en el mismo 
caso del viajero que se vuelve un lío al querer contar de mo­
mento cuanto vió y sintió al pariente ó al amigo que le espera 
en la estación.

Yo quisiera decirte... verás: que la exposición nacional de hor­
ticultura es una maravilla con sus plantas alpinas, sus acalypha 
sanderianas, de la Nueva Guinea, sus incarvilleas Delavayi, sus 
ncmesias, y otras muchas plantas de brillantes coloridos y ex­
quisitos perfumes; y que como las parisienses ^adoran las flores, 
la exposición de horticultura es un jardín donde no se sabe qué 
admirar más, si las llores en sus artísticos búcaros ó las muje­
res en sus artísticas toilettes. Y la exposición canina es otra 
maravilla, no por los perros, que no son santos de mi devoción, 
sino por las mujeres de los perros; las cuales, vistosa y elegan- 
tísimamente trajeadas, hacen guardia á la vera de las perreras, 
no atreviéndose à dejar á sus bien amados perritos hasta que 
cierra sus puertas la exposición, á donde los llevaron obede­
ciendo tiránicas órdenes de la vanidad. No hay marido ni hijo 
más cuidado que un fox-terrier, tanto y tanto que jamás voy à 
la exposición sin experimentar irresistibles deseos de meterme 
en una perrera para que me bañen con agua de rosas, y me per­
fumen, y me digan cosas mimosas, y me pidan la patita y me besen 
el hociquillo.

¡(Jué cantidad y calidad de toilettes en estas exposiciones! Es, 
como ha dicho un cronista, una verdadera orgía de colores cla­
ros; tafetanes, velos, gasas, crespones, cachemires rojo, blanco, 
crema, gris tórtola, etc.; y de las aéreas faldas recogidas con la 
artística destreza que tienen las parisienses, sube al varillaje de 
las sombrillas en forma de estrellas de suave vaho del Tsao-Ka, 
perfume predilecto de las refinadas y snobs de la moda.

Las americanas, volviendo sobre su acuerdo, como predije, 
no pierden fiesta en las exposiciones, ni en Chantilly, ni en Long- 
champ. Un redactor del Figaro tuvo con una de ellas el siguiente 
diálogo, que transcribo por curioso:

« — Commenti mais vous ne lisez donc pas les journaux; vous 
ne voyez pas qu’ils font des vœux pour l’Espagne contre nous, 
qu’on nous bat froid partout où on nous rencontre... G est into­
lérable !

—Même dans les salons? ,
—Non. On y est poli. Mais nous sentons bien que le public 

nous est hostile.
Je regardai la porte, et j’eus un sourire.
—Allons, dis-je, permettez-moi de croire que votre mécon­

tentement n’est pas bien sérieux, car je vois que vous sortez de 
chez un de nos grands couturiers! Vous n’allez pas nous boy- 
^^’Îlgans doute; nous sommes habituées à nous faire habiller à 
Paris et nous ne le quitterons pas. Mais dites bien a vos amis 
que, si on nous traite de la sorte, nous quitterons Pans et nous 
n'v reviendrons pas.» ,

Y en Paris seguirán, y vivirán de las galas de Pans a pesar de 
todo. Porque la patria... ¿qué es la patria ante una toilette de un 
artífice parisiense? Americanas en las elegantes soirees del conde 
de Castellane, con literatura y música (las sotrees); americanas 
en las recepciones diplomáticas, como la reciente de los 
jadores de Austria, en que los lacayos vistieron a la rusa, calzón 
de peluche cereza con medias de seda y frac crema con botona­
dura de plata. —De donde se deduce que hay que ser lacayo si 
no se tiene la ventura de ser perro;—americanas, en fin, que pre­
paran maravillosas toilettes para el gran baile que, corno te ne 
dicho, darán los señores Porgés para inaugurar su esplendido 
hotel de la Avenida Montaigne. Como tiran el oro á espuertas, 
tienen cuanto quieren en punto à modas. Fueron ellas las que 
lucieron ayer tarde los más exquisitos foulards; una, dice uri 
revistero, vestía traje de forma princesa (¿cómo no, siendo el 
ideal de la democrática América?...) y de un foulard blanco y 
azul, azul zafiro, pálido, muy pálido; otra vestía traje de foulard 
azul y verde, guarnecido de fino encaje con toques de amarillo, 
que seguía los contornos de la túnica, destacándose sobre fondo 
verde que hacía transparente... Y ya tienen preparadas las toi­
lettes que lucirán en la Fiesta de las Flores. Un afortunado de 
los grandes estrenos de modas ha visto una de estas toilettes, 
de canevas mohair gris; la casaquilla de redondeada punta con 
vueltas de muselina; chaleco de muselina abotonándose por 
delante con dos botones de cristal incrustado de oro; falda de 
alto volante que sube sobre las caderas; rico bolero que forma 
un bordado incrustado en el tissu sobre tafetán de color na­
ranja. . ,

La Fiesta de las Flores será tan suntuosa como pintoresca. 
Lo malo es, querida Elvira, que nos coge sin dinero. Pero, como 
buena española, ya te contentarás con un ramjto de rosas; y 
desde ahora, con el pensamiento, te envío las mejores de la casa.

L. B.
París, 23 de Mayo.
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Léase con atención, en la última página de este número, el anuncio «Prima Artística excepcional»

CRÓNICAS MADRILEÑAS
Las tristezas de Mayo.—Sucesos faustos.—Noticias de socie­

dad.—Muestras de simpatía.

Mayo, poniéndose en armonía con nuestros dolores y nuestras 
tristezas, ha sido el más desapacible de los meses, y ha llovido 
y ha hecho frió durante sus dias que nos han hecho volver à los 
Ultimos del invierno.

Si no fuera por los perjuicios que esto causa à las cosechas, 
no seria muy de lamentar, porque el cielo nublado se aviene 
mejor que el sol brillante con la situación actual de la patria.

Y eso que hemos tenido algunas satisfacciones; la marcha es­
tratégica de la escuadra mandada por el almirante Cervera, ha 
sido un triunfo para nuestros marinos, que han sido elogiados 
por los de todas las naciones que siguen atentamente las peripe­
cias de la guerra.

En Madrid hemos tenido la satisfacción de ver al bravo y sim­
pático capitán del Montserrat, Sr. Deschamps, que tan hábil­
mente burló el bloqueo de los yankis, poniendo á salvo las armas 
y el dinero que la patria le habla confiado y que llegó felizmente 
à su destino.

Cuantas recompensas se concedan al intrépido marino, serán 
pocas para recompensar su celo y su inteligencia.

¡Ayl ¡Si como tenemos hombres, tuviéramos elementos de 
guerra! ¡Si todos nuestros barcos correspondieran á las brillan­
tes condiciones de los que los tripulan, entonces daríamos buena 
cuenta de esos infames enemigos, que al acercarse á nuestros 
puertos enarbolan nuestra bandera para herirnos á mansalva y 
traidoramente I

¿Se ha visto nunca canallada semejante? ¿Para cuándo se 
reservan las potencias de Europa el hacer practicar á esos ván­
dalos del siglo XIX el derecho de gentes?

En Madrid no se habla, como es natural, más que de estas 
cosas, y en círculos, en cafés, en los pocos salones que hay 
abiertos, las noticias de la guerra son el objeto principal de las 
conversaciones.

Algo se ha hablado también de otros asuntos, como la crisis, 
la llegada á Madrid del Sr. León y Castilk, su vuelta á la emba­
jada de París, y la entrada en el ministerio de Estado del duque 
de Almodóvar del Hío.

Es éste un señor que goza de simpatías en los salones donde 
se reune la sociedad elegante y el cuerpo diplomático. Hijo de un 
rico cosechero de vino de Jerez de la Frontera, se educó en In­
glaterra y se casó siendo muy joven con la hija mayor de los 
duques de Hornachuelos, que lleva el titulo de duquesa de Almo­
dóvar del Río, con grandeza de España, y pertenece por su ma­
dre á la linajuda familia de los condes de Gavia.

El nuevo ministro de Estado es joven todavía, pues no ha cum­
plido los cincuenta años, y es persona muy instruida. Habita con 
su esposa y su hija, que ya ha sido presentada en sociedad, un 
elegante hotel de la Castellana, y allí recibirá al cuerpo diplo­
mático, con el que tenemos que estar ahora en tan buenas rela­
ciones.

La marquesa de Esquilache regresó de sus posesiones de Mo­
tril y volvió á reanudar sus diarias tertulias, recibiendo por la 
noche á sus amigos, y formando el círculo aristocrático más 
animado de Madrid.

Allí hemos visto á la condesa de Guendulain. que ha pasado el 
invierno en Andalucia, y que está muy restablecida de sus do­
lencias.

La condesa de Bacquer, que ha pasado una temporada en Ma­
drid, se ha vuelto á su habitual residencia de Biarritz. Los con­
des de Caudilla, con sus hijos, han salido para Salies de Bearne, 
cuyas aguas han sido recomendadas á la condesa. La de Pardo 
Bazán, con su hija la insigne eseritora y sus nietas las Srtas. de 
Quiroga, ha salido para su quinta de Meiras, donde pasarán el 
verano.

La marquesa de Mina recibe por la tarde á los numerosos ami­
gos que van á felicitarla por su segundo alumbramiento.

También recibe, completamente restablecida, después de ha­
ber dado á luz un robusto niño, la marquesa de Valdeiglesias.

Se ha celebrado la boda de D. Jacinto Martos, el hijo segundo 
del insigne estadista, ya difunto, con la Srta. do Sawa.

El conde de Pinohermoso, que ha sufrido una grave dolencia, 
está más aliviado, y también ha experimentado mejoría el gene­
ral marqués de Ahumada, que sufre las consecuencias del clima 
de Cuba, donde ha estado tanto tiempo.

Los dias de moda para visitar la Exposición del Circulo de Be­
llas Artes, instalada en el Palacio de Cristal, son los jueves, y 
con este motivo, se vuelve á ver animado el tan injustamente 
abandonado Retiro.

Los ecos de París nos traen noticias de los actos de cariño 
hacia España realizados por la noble y bondadosa vizcondesa 
de Janzé, que ha abierto las puertas de su palacio para mostrar 
sus notables y artísticas colecciones á todos los que quieren 
verlas, pagando un tanto á la entrada.

Todo lo que recoge la aristocrática, lo destina al socorro de 
los españoles que resulten heridos en campaña.

Las cantidades recaudadas son de importancia, y no contenta 
con abrir sus salones de par en par, ha organizado una tómbola 
para la que han regalado objetos artísticos las principales damas 
de la aristocracia.

La reina Isabel fué á visitar á la noble dama para manifestarle 
su agradecimiento por las muestras de simpatía á España, y 
al entrar en el aristocrático palacio abierto al público, dejó en 
la puerta quinientos francos para aumentar la suscripción.

Estas muestras de simpatía de que es objeto nuestra nación 
en el extranjero, confortan el ánimo y nos indemnizan de otras 
tristezas.

Francia se muestra, en las presentes circunstancias, como 
una hermana cariñosa. Rusia también nos es propicia. De la que 
no tenemos que esperar nada es de la pérfida Albión, que atiende 
sólo à sacar de la lucha el mejor partido posible para sus inte­
reses.

Leporello.

MUJERES CÉLEBRES
JUANA DE ARC, LA «DONCELLA DE ORLEANS»

Nació esta célebre heroína por los años de 1411 en la granja de 
Domremi, Junto á Vaucouleurs (Lorena). Dedicóse à las faenas 
campestres, hasta la edad de 18 años. Conmovida, entonces, por 
las calamidades que asolaban à su patria, y movida de ciertas 
visiones sobrenaturales creyóse destinada por el Cielo para sal­
var de los ingleses á su pais. Abandonando à su familia, presen­
tóse á Garlos Vil, en Turena; obtuvo del monarca el mando de 
algunas tropas y con ellas penetró en Orleans sitiada por el ejér­
cito inglés; obligó á éste á levantar el sitio de la plaza, venció á 
Talbot en Patay y condujo á Carlos Vil á Reims, donde le hizo 
consagrar en 1429. Después de numerosas acciones heroicas, 
cayó prisionera en Compiègne (1430); gimió en diferentes pri­
siones y por fin fué trasladada à Ruán donde, acusada de hechi­
cería ante un tribunal inicuo, fué condenada á la hoguera.

EXPLICACIÓN DE LAS LABORES DE SEÑORA
3-4-5. Caja para pañuelos. Los delicados pañuelos de fantasía, 

cuyo lujo no reconoce limites, exigen ser guardados en una caja elegante 
y perfumada como el lindo modelo que ofrecemos al buen gusto de nues­
tras lectoras. De estilo novísimo, por la disposición del dibujo, el interior 
de esta elegante caja es de raso, y la tapa bordada en tapicería con pre­
cioso ramo de botones de rosa .5 tonos, rodeado de follaje verde reseda 
varios tonos con el tallo color madera. Las mismas flores, ligeras y boni­
tas, se enrollan en guirnalda al rededor y resaltan frescas y brillantes 
sobre el fondo crema, encarnado ó azul, de seda de Madagascar. Esta 
caja, deliciosa de frescor y de buen gusto, constituirá la más grata sor­
presa para una amiga. Los grabados números 9,422, 9,423 y 9,421 repre­
sentan el conjunto y, en tamaño natural, la labor de la tapa y del con­
torno.

6. Encaje al crochet para cubrecama. Este lindo y rico encaje 
forma juego con el cuadro destinado al mismo uso que publicamos en el 
número anterior. Para cada estrella, que se hace por separado, dar va­
rias vueltas con el algodón en torno de un lápiz ordinario; mantener estas 
vueltas entre el pulgar y el Indice y cubiertas con 27 puntos simples al 
crochet, rodeándolas con 9 veces 5 m. al aire. 1 barr. en la 3.* m. del ani­
llo; sobre estas presillas, hacer: t media-barr., 2 barr., 1 media-barr., 
1 punto en la barr. de la hilera precedente, pero clavando el ganchito 
detrás de la malla; 3 otras hileras de festones: la 1.* de í media-barr., 
5 barr., 1 media-barr.; la 2 * de 7 barr., y la 3.* de 9 barr. terminan la 
estrella; todas estas barr. reposan sobre hileras de m. cadenetas hechas 
precedentemente. Rodtean esta estrella 7 motivos al crochet rayado com­
puestos del 13 m. reunidas en circulo y 7 hileias de medias-barr. tomadas 
detrás de las m. de la hilera precedente, creciendo en el centro 3 m. al 
aire entre las dos barr. tomadas en el mismo calado. El borde de estos 
motivos se rodea ctn una hilera de 3 m., 1 trébol de 3 piquillos de 5 m., 
3 m., 3 medias-barr. sobre las primeras m. del motivo, 1 m.,1 trébol, 
1 m., 1 media-barr. sobre el motivo; continuar siempre asi, deteniéndose 
en el centro del 6." motivo del diente mayor para seguir en el 2.° del se­
gundo diente. El pie se hace absolutamente lo mismo que el del cuadro; 
por lo demás, siguiendo exactamente en el dibujo los crecidos, los men­
guados y los puntos de enlace, nuestras lectoras ejecutarán esta labor 
tan linda como práctica sin la menor diñcultad.

5. Dibujo de la tapa de la caja para pañuelos. 6. Encaje al crochet para cubrecama.
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7. Trajes para señoras Jóvenes, y niñas. 1.' Vestido de tafetán listado azul «lumière». 
Falda, de varios paños, con forro de silkcrin, guarnecida de volantitos de gasa de seda blanca orlados de cor­
doncillo negro, forman o dientes puntiagudos. Cuerpo entallado, con escote redondo sobre un canesú-chaleco 
fruncido de encaje de Brujas. Berta almenada, orlada de un volante de gasa, rodeando el escote. Cuello recto de 
raso, con ruche y lazo de encaje. Cinturón de raso. Forro ajustado. Mangas de codo, con vuelo de gasa. Sombrero 
de paja de arroz negra, ornado con una draperia de tul, y plumas negras. Moter.: 14 m. tafetán, 0‘50 m. encaje. 
— 2.* Vestido de pañete azul corsario y tafetán verde glaseado azul Falda de una pieza, recor­
tada en el alto sobre puntas de tafetán verde glaseado azul, atiavesadas por galones negros sujetos por boton- 
citos dorados. Camiseta de tafetán glaseado verde, cubierta por pequeña torera abierta en el delantero y 
recortada en punta. Guarnicióti formando juego con la disposición de la falda. Cinturón redondo y cuello recto 
de raso negro. Cuello Valois de paño, forrado de tafetán. Lazo de encaje crema. Mangai^ lisas. Sombrero de paja 
azul ornado de amapolas y tul drapeado; á izqnitrda, «esprio de tifetán azul plegará» Mater.. 2‘75 m. tafetán, 
6 m. pañete, 1‘25 m. cinta de raso negro. —3." Vestido de velo gris «ramier» y tafetán blanco La 
falda, cortada en tres paños, va forrada de tafetán del mismo tono. El cuerpo se compone de un forro ajustado, 
de tafetán gris, cubierto de una espalda plana y un delantero tirante, guarnecido de angostos pliesés de tafetán 
blanco coronados de entredoses de guipur, V aplicados al través. Chaleco de tafetán fruncido ornado de tafe­
tán plissé y entredós disimulando el cí. rre. Solapas orladas de un pliesé formando los hombrillos. Cinturón do 
gró gris. Pequeña haldeta de velo. Cuello recto con ruche de encaje Mangas de codo, guarnecidas en el bajo 
con entredós de guipur y vaelo de tafetán. Sombrero de paja azul turquesa, levantado por detrás, y ornado con

una draperia de tul turquesa, rosas rosa y miosotis. Mater.: 6 m. velo, 4 m. tafetán blanco, 3‘50 m. entredós.— 
4:.* Vestido para nina de B á 6 años, de crespón China rosa de bengala, tafetán blanco y guipur. La 
falda, compuesta de un volante de la misma tela, montado bajo un entredós de guipur, va aplicada sobre un 
fondo. El cuerpo se compone de un forro ajustado cubierto de guipur, abriéndose ligeramente en punta, en el 
delantero y en la espalda; la blusa, de escote redondo, va abierta por delante, y sujeta por tiras de tafetán 
blanco ornadas con broche de acero. Solapas de tafetán blanco, de pliegues transversales, orladas de angosto 
rizado de muselina de seda que contornea la espalda. Cuello recto y cinturón de tafetán blanco. Mangas con 
carteras de guipur. Sombrero de paja blanca ornado de cinta escocesa negra y blanca. Mater.: 4 m. crespón 
China, 0'40 m. guipur, 2'50 m. entredós, 1 m. tafetán. —5.’ Vestido para niña de 4 á 5 años, de jerga 
azul marino. Falda de anchos pliegues, montada á continuación de un corpiño en forro, cubierto el delantero 
de bengalina blanca con áncora bordada, y orlado el escote con un entredós. Chaqueta recta, abierta por de­
lante, y guarnecida de amplio cuello marinera de guipur. Mangas lisas. Sombrero marinera de faya blanca. 
Mater.: 3 50 m. jerga, 0'40 m. bengalina.—6.' Vestido de velo verde almendra, compuesto do falda 
redonda cortada en tres paños, guarnecida de cenefas que terminan en palas bajo botones de estrás y un 
cuerpo, de delantero fruncido bajo un canesú cuadrado, v espalda tirante. Forro de cuerpo ordinario cerrado 
en el centro del delantero. Cinturón y cuello de terciopelo berenjena. Gola de muselina de seda blanca.’ Mangas 
de codo. Toca de paja negra ornada con una draperia de muselina de seda negra y alas negras con lentejuelas 
sujetas por un grupo de rosas rosa y rosas te. Mater.: 7 m. vele, 6 m. entredós, 0'75 m. terciopelo. ’
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; W. Cuerpo. T coufecoiouee: X’rX*.»‘.te°
canesú de seda con cofrade rodeado de volantes de irnselina de seda; cuelloValois,í)/i«<ié,guar- gante esclavina de tafetán negro gofrado,rodea9o^a_g^ Cuerpo de granité «clavel rojc», compuesto de 
“pilda M?amí di escote redondo sobre un canLü de raso blanco cubierto de guipur, y delantero, ligeramente 
espaiaa uranio, oe e&cuio ic , escarapela de raso negro. Una cenefa de raso negro rodea el 
holgado y cruzado áizqu er , nara disimular el cierre. Cinturón redondo de raso. Hombrillos orlados con 
cMefS/MaSgÎa uïai forma mitón Cuello drapeado de muselina de seda blanca y cuello Valois de guipur.

Mater.: 2 m. granité, 0'60 m. raso blanco, 2 m. raso negro.-4.* El «Verdún», riquísimo 8obretodo,de8ile- 
siana imitación seda, compuesto de una espalda ajustada, con pliegues Watteau en el centro, y un delantero 
recto, igualmente plegado. Manga-pelerina tableada, con Jockey. Cuello pliasé continuando escalonado en el 
delantero.—5.** 11 «Sevigné». Sobretodo elegante de stlesiana tornasol, compuesto de amplia pelerina mon­
tada en torno de un canesú redondo guarnecido con un volante tableado formando segunda pelerina coronada 
por un escarolado, á la vez que otros dos escarolados menores ornan el canesú. Cuello Médicis pliasé.

Precios de loe patronea: Cuerpo 6 esclavina planos, i*i5 pías,; muselina, VSS ptaa. Sobretodo, plano, í ptas.
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ELÍAS BERTHET
(Continuación}

Sonrióse Duplessis ante la desconfianza de que era objeto.
—Tenéis razón, señor notario—dijo—y vuestras funciones os obligan á mostraros 

riguroso... Todo se arregla fácilmente... Señorita—prosiguió volviéndose hacia Clau- 
dina,—^¿queréis tener la bondad de entregarme lo que os he rogado que trajeseis?

Claudina sacó maquinalmente del interior de su chal la voluminosa cartera que 
el comandante le confiara la víspera. Abrióla Duplessis, y tomando de ella varios 
fajos de billetes de Banco:

—Ahí vá el precio total—dijo.
¡Los campesinos miraban con unos ojazosi
—¡Ella! ¡también ellal — murmuraba el tío Batista, contemplando á su hija con 

indignación.
Pensaba retirarse, para ocultar su vergüenza y su pena; pero Ghamusset padre, 

risueño como nunca, le atajó el paso.
—¡JehI ¡jehi maese Pichard—díjole;—¡buena espina os ha sacado del pie el señor 

DuplessisI ¿Dónde diablos hubierais encontrado los ochenta mil francos, si vuestras 
adquisiciones hubiesen quedado firmes?

—Los hubiera encontrado, os lo repito.
—Siendo así, os será mucho más fácil encontrar los diez mil francos que me 

debéis... con los intereses de año y mediol
—Bien, bien... Ya hablaremos de eso otro día.
—Preciso es, no obstante, querido—añadió Ghamusset bajando la voz y deslizando 

su brazo bajo el del posadero—que hablemos hoy mismo de... algo. ¿Apostaría que 
ya sabéis de qué se trata?

Paseó Pichard en torno suyo una mirada de angustia, como buscando medio de 
escapar á esta nueva tortura. Pero el otro le llevó al centro de la plaza donde unos 
cuantos ricachos de la aldea estaban charlando y gesticulando. Hizo el posadero un 
esfuerzo más, á fin de librarse del tiránico funcionario municipal:

—Señor alcalde—le dijo,—no tengo el ánimo tranquilo en estos momentos, y no 
estoy para hablar... Lo que acaba de ocurrir me ha aplastado. ¡Pensar que podía ser, 
á estas horas, propietario del Prado-bajo... y de todo lo demás!

Hablando, procuraba desasirse; pero Ghamusset no pensaba en soltarle, pues aca­
baba de percibir á cierta distancia al lindo Anatolio quien le dirigía un signo á la vez 
suplicante é imperioso. Ahora bien, el bueno del alcalde, tan familiar y tan osado 
con todo el mundo, era lo más débil para con su hijo único. De consiguiente, con 
tono arrogante y que él creía majestuoso, dijo:

—¡Paréceme, señor Bautista Pichard, que olvidáis con quien estáis hablando! Soy 
el primer magistrado del lugar, y cuando me digno dirigiros la palabra, os honro y 
mucho... Además, tampoco habéis de olvidar que me debéis una suma importante 
y que si se me antojara recordároslo mediante un papel sellado...

A esta sola indicación «papel sellado», sintió Bautista un escalofrío.
—Vaya, vaya, no os enfadéis. Os he dicho que tenía pena por lo del Prado-bajo... 

Pero, ya que estáis empeñado en ello, hablemos como amigos... como buenos ami­
gos, señor alcalde.

—Eso es lo que quiero, precisamente—dijo Ghamusset amansado.
Andando, andando, llegaron á la carretera que servía de paseo á los habitantes 

de Pierrefitte. Uno y otro parecían tan atareados, que ningún transeúnte se paraba á 
hablarles, limitándose á saludarles de lejos. Entonces Ghamusset pidió á Pichard la 
mano de Julieta para su hijo Anatolio, y eso con un tono suelto, protector, como 
hombre que no sólo no admitía una negativa, sino que estaba convencidísimo de que 
debían acoger su demanda con respeto y reconocimiento.

Bautista, sin embargo, no dió muestras del menor entusiasmo. Y como tardara en 
contestar, buscando tal vez la manera de suavizar su negativa, exclamó Ghamusset, 
dándole un golpecito en el vientre:

—¡Vaya! tío Pichard, ya veo dónde os duele... No tenéis dinero cóntante para 
dotar á vuestra hija, ¿verdad? y no queréis desprenderos de algunas tierras. ¡Pues 
bien! nadie os pide tierras, ni pinero; todo lo conservaréis, y después de vos, que­
dará lo quede... Eso sí; entregaréis á vuestra hija el legado de su madre. Greo 
que le corresponde la propiedad de las Bordes, ¿no es eso? y el Bois-Garet á su her­
mana... Habréis de despediros de las Bordes... mientras tanto.

—¡De las Bordes!—repitió Pichard; ¡de la mejor de mis propiedades!
Lo mismo hubiera dichó, tratándose de otra cualquiera de sus posesiones.
—Pero, demonche de hombre, pensad que ni las Bordes ni el Bois-Garet os per­

tenecen, y que habéis tenido sobrado tiempo de prever lo que os pasa hoy y que 
debía pasaros pronto ó tarde... Sabed más, tío Batista: Anatolio tendrá un día ú otro 
toda mi fortuna,.que no es floja como os consta... Y además, ese crédito de diez mil 
francos, que tanto.os apura, ío traspasaré á nuestros hijos, y á ellos les pagaréis en 
adelante los'intereses y el capital. No creo que se muestren demasiado exigentes con 
vos... ¡Ea! ¿convenido? ¡vengan esos cinco!

Y el señor alcalde tendió la mano, como si se hubiese tratado de sellar una venta 
de trigo ó de ganado.

Pichard fingió no ver este gesto.
—Tenía pensado—balbuceó—no casar á la menor sino después de la mayor; por 

lo demás, Julieta está enferma, y nunca se sabe qué aspecto puede tomar una enfer­
medad.

—¡Enferma! ¡vaya! Ayer tarde, sin ir más lejos, todavía se paseaba, riendo y 
cantando, como acostumbra.

—Pues enfermó la noche pasada... ¡Gometen tantas imprudencias esas muchachas!
—Espero que se restablezca pronto... Acabemos, tío Pichard; vamos ¿arreglarnos 

enseguida, y los casaremos cuanto antes, ó esta misma tarde entrego al alguacil 
cierto papel que lleva vuestra firma.

Bautista, trémulo y dominando su cólera, hubo de otorgar su consentimiento.
_ ¡Jem! ¡seguro estaba que nos entenderíamos!—prosiguió Ghamusset; os recojo 

la palabra... Ejíta tarde ó mañana, Anatolio y yo pasaremos á ver á vuestra linda 
enferma, y si es cierto lo que me han dicho, nuestra visita no podrá menos que 
curarla, os lo aseguro.

Después Ghamusset, viendo que su hijo continuaba rondando á cierta distancia,, 
se apresuró á reunirse con él.

Tiempo era ya de que esta escena de tortura términase para el tío Pichard, quien 
tambaleándose como un borracho, se dirigió hacia su posada.

—¡Todo perdido!—pensaba.—El Prado-bajo, el Estanque, el Gastañar... Y ahora,, 
pretenden arrancarme las Bordes... Que preparen mi entierro... Se acabó, no hay 
más... si no lo remedio!

Vil
* Los dos médicos

De regreso en la Encina Verde, el comandante Duplessis resintiéndose apenas de 
la mordedura que tan funesta pudo serle, se había desembarazado de todas sus com­
presas y, á excepción de una cicatriz casi imperceptible en la mejilla, nada recordaba 
el terrible accidente.

Graves intereses parecían preocuparle ahora. Después de enterarse de una misiva 
recibida por mediación del notario BriíTaut, apresuróse á escribir varias cartas, que 
envió al correo, y expidió á la estación telegráfica más cercana á un expreso á 
caballo para transmitir un parte, cuya contestación no tardó en llegar.

Tras esto, vestíase para salir, cuando oyó hablar con vehemencia en el pasillo que 
precedía á la habitación de las señoritas Pichard. Una voz gruesa, de entonaciones 
roncas, voz de campesino borracho, dominaba á las otras y decía con acento irritado:

—Os repito, señor doctor, si sois tal doctor, que no permitiré que sigáis mis 
pisadas, ni toleraré que entréis en el cuarto de mis enfermas. No soy más que un 
simple cirujano de la Facultad de Montpelier, pero sé también como nadie, de qué 
manera hay que curar á la muchacha Julieta Pichard. Gonozco su temperamento, 
mucho mejor que vos, que veis á la paciente por vez primera, y se trata tan sólo de 
una indisposición sin importancia, que en un periquete se remedia.

—Y yo—replicó otra voz, irónica—me tomaré la libertad, señor cirujano de la 
Facultad de Montpelier, de no compartir vuestra opinión. He comprobado, por el 
contrario, en la enfermedad de la señorita Julieta, ciertos síntomas extraños, inex­
plicables, que merecen la atención más formal.

—Inexplicables... para vos, que sólo habéis aprendido medicina en los libros y no 
á la cabecera de los enfermos. Vuelvo á repetíroslo: conozco el temperamento de­
esa muchacha... Se habrá atiborrado de golosinas; y nada más... Dejadnos tranquilos, 
pues; ninguna falta hacéis acá. Me han llamado de parte del padre, el tío Batista, y 
no admito objeciones.

—A mí se me ha avisado por encargo de la señorita Glaufüna, muy alarmada 
por el estado de su hermana—replicó el doctor Bonivet—y he podido cerciorarme, por 
desgracia, de que sus alarmas eran fundadas. Guidado, señor cirujano, que por igno­
rancia ó exceso de confianza no cometáis alguna equivocación de la que seríais res­
ponsable, os lo advierto.

Una voz cariñosa, que no podía ser sino la de Glaudina, dirigió observaciones 
conciliadoras á los dos médicos; pero Martín, el cirujano, no le.hizo caso.

—¡Es una indignidad!—exclamó;—sabéis, no obstante, señorita Glaudina, que de 
treinta años acá nadie ha muerto en esta casa sin mis cuidados! Vuestra madre 
misma... Pero, basta; ya que no se confía en mi ciencia, no volveré aquí jamás... 
jamás... jamás.

Y se agitaba, pataleando.
—Señor cirujano—díjole el doctor Bonivet,—estáis haciendo mucho ruido junto al 

cuarto de una enferma... y de una enferma que está en peligro. En otra circuns­
tancia cualquiera, os cedería el sitio de buen grado; pero, habiéndoseme llamado,, 
considero un deber el cerciorarme de que no os equivocáis en el caso presente.

—¡Muy bien, caballero!—gritó Martín, pataleando cada vez más;—por lo visto, 
pensáis que me equivoco! ¿Por qué no decir, desde luego, que soy «un asno, un car­
nicero», como vosotros, los señores doctores, llamáis á los pobres cirujanos?... Pera 
de tal tronco, tales ramas... Ya vuestro señor padre, que también era doctor, no se 
mordía la lengua para vomitar horrores contra mí y soplarme la mejor clientela del 
país... No me figuraba, sin embargo, que llegaseis á acosarme hasta en el hogar 
del tío Batista... cliente mío desde tiempo inmemorial... mi deudor, mi amigo!

—¡Hola!—interrumpió de repente con rudeza alguien que salía de una habitación 
contigua—¿quién es el que se atreve á disgustar al bueno del señor Martín? ¿sois 
vos, joven? No quiero hablar mal de vuestro saber; pero no gusto de que mis hijaa 
consulten á un médico sin experiencia. Prefiero que se las entiendan con el tío Martín, 
que las conoce desde que nacieron, y sabe lo que les conviene... ¡Yo no os he llamado, 
que sepa! ,

—Padre—dijo Glaudina con timidez,—viendo á mi hermana atacada de crueles 
dolores, he pensado que tal vez...

—¿En qué te metes tú? Todavía no estoy yo muerto, para que se den órdenes 
aquí, sin consultarme.

Nada objetó Glaudina.
. -—¿Oís, señor doctor?—gritó Martín triunfante;—tenedlo entendido para otra vez. 

¡Ninguna falta hacéis en casa del tío Batista!
—Perfectamente señor cirujano; me retiro; pero mi deber de hombre honrado y 

de médico me obliga á prevenir al señor Pichard que se equivocan y que el estado de 
la señorita Julieta es grave, muy grave, casi desesperado...

—¡Dios mío! señor Bonivet—gritó Glaudina con espanto,—¿sería posible que mi 
hermana?...

— ¡Bah! ¡celos de oficio! — interrumpió secamente el posadero.—¡Nada! ¡nada! 
joven doctor; el tío Martín sabe su obligación, y visitaba ya, mucho antes de que vos 
nacierais... ¡Apuesto á que Julieta curará pronto! Sí, curará y podrá casarse con el 
hijo de Ghamusset, que está loco por ella y ha venido hace poco á informarse de su 
salud... ¡Es cosa que mueve el corazón ver á esas dos criaturas tan enamoradas!... 
Así, pues, no quiero que se retarde su boda. Ghamusset dota como un potentado á su 
hijo, y Julieta tendrá las Bordes, que le pertenecen por su madre... Gonviene, pues, 
que la pobrecilla se restablezca pronto para realizar ese casamiento, y para darme 
nietecitos que heredarán todas mis tierras... cuando yo muera!

Sin duda en las palabras de Pichard había algo que hería particularmente á Glau­
dina, por cuanto ésta entró con precipitación en el cuarto de la enferma.

- A pesar del sofocón que acababan de darle, el joven doctor parecía retenido por 
un sentimiento superior á su amor propio profesional y no se decidía á alejarse. Mar­
tín creyó que debía abusar de sus ventajas.

(Continuará.!
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Léase con atención, en la última página de este número, el anuncio «Prima Artística excepcional»

Patrón cortado, tamaño natnral, de un Cuerpo 
para jovenclta d.© 14 aílos 

GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

Cuerpo compuesto de 5 piezas:
1 ? El delantero blusa abierto en el alto, y abotonado en el centro 

por una orejeta interior. Este delantero se corta al hilo.
2 .* La espalda, cortada en una sola pieza sin costura en el centro y 

al hilo.
3 .* El delantero forro, cubierto en el alto por trozo de seda guarnecido 

de cuadricula de terciopelo negro formando peto, abrochado en el hom­
bro y en el costado, bajo el delantero del cuerpo; este forro vá unido al 
cuerpo por la costura de hombro y de sobaco.

4 .* Cuello forma nueva, al hilo en el centro, sin costura. Este cuello 
puede hacerse de seda, cubierto de guipure y orlado de terciopelo negro, 
ó de tejido semejante al vestido, ó bien de piqué blanco ó azul.

5 .* Manga de codo, con el bajomanga trazado por un punteado.

Advertencias:

1 .* Este patrón está cortado para talle mediano.
2 .* Antes de cortar la tela nuestras lectoras cuidarán de tomar exac­

tamente las medidas, dejando siempre una pestaña de 1. centimetro y me­
dio, á lo menos, para las costuras.

EXPLICACIÓN

CONSEJOS DEL DOCTOR
LA GASTRALGIA 

¿Conclusión)
Si el régimen alimenticio de los gastrálgicos 

exige una atención sostenida sobre la calidad 
de las substancias alimenticias y sobre su can­
tidad mesurada en cada comida, la conducta 
higiénica requiere también incesantes cuidados 
y precauciones minuciosas.

La palabra sobriedad contiene, en parte, todo 
lo que se refiere á la conducta; — Sobriedad en 
el comer y el beber;—sobriedad en las ocupa­
ciones del espíritu y del corazón;—sobriedad en 
los raros placeres que le están permitidos toda­
vía al gastrálgico;-sobriedad en todas cosas...

Las relaciones del neurópata con la atmós­
fera son un manantial de malestares, de dolores 
y requieren ser vigiladas constantemente. He 
aquí algunos preceptos sobre el particular.— 
Substraerse escrupulosamente á las vicisitudes 
atmosféricas: el frío y el calor excesivos, la hu­
medad, la lluvia; y si, por acaso, se ha sufrido 
alguna de estas infiuencias, regresar inmediata­
mente á su hogar; mudarse la ropa interior, 
antes de cambiar de traje, y practicar, por la 
superficie entera del cuerpo, fricciones con el 
guante de crin ó el cepillo de franela.

El invierno es una estación homicida para los 
ancianos y los gastrálgicos; no salgan de casa 
sino después de la salida del sol y vuelvan á ella 
antes de que el sol se ponga. En los dias som­
bríos, nevosos, glaciales, permanezcan presos 
en su domicilio.

Durante la primavera, las mismas precaucio­
nes tocante à las mañanas y noches, ordinaria­
mente frescas y húmedas.

En las hermosas mañanas del estío les serán 
muy favorables los paseos por el campo, si bien 
resguardándose de los fuertes calores. Los gran­
des vientos del sudoeste les son nocivos; obra­
rán muy cuerdamente no saliendo mientras 
estos vientos reinen.

Durante el otoño, se portarán como en pri­
mavera; las mañanas y caídas de tarde son muy 
frescas, las noches frías, y abundantes los ro­
cíos; la menor imprudencia les costaría cara.

La camiseta de lana es de rigor para los neu­
rópatas que pasaron de los treinta y cinco años.

El dormitorio de los gastrálgicos debe ser an­
cho, espacioso, bien ventilado; la cama, antes 
resistente, que blanda. Una manta de repuesto 
es indispensable. Si en la cama les invadiera los 
pies el frío, abríguenlos con un edredón.—Los 
gastrálgicos de edad avanzada, que tienen siem­
pre helados los pies, se pondrán recios calceti­
nes de lana antes de acostarse; este medio les . 
conservará el calor en los pies durante toda la 
noche.—Si se ven precisados á levantarse pre­
cipitadamente, cuiden de cubrirse con una bata 
forrada de algodón en rama, ú otra vestidura 
cualquiera que pueda oponerse al enfriamiento 
del cuerpo.—El gastrálgico duerme poco, ordi­
nariamente; un medio para hacer que su sueño 
sea menos corto y más reparador es el no aios- 
tarse inmediatamente después de cenar. Una 
hora y media ó dos son necesarias entre lacena 
y la cama. Nada de emociones, nada de contra­
riedades durante la velada. Un corto paseo, 
cuando el tiempo convida; una conversación 
amable y ligera: y un poco de alegría y de espe­
ranza en el corazón, al acostarse.

Los fisiólogos, médicos é higienistas, están de 
acuerdo sobre este hecho. La vida sedentaria y 
los trabajos de la inteligencia, intempestivos ó 
prolongados, sostienen y agravan las enferme­
dades nerviosas; mientras que el ejercicio al 
aire libre, al sol, los paseos, las distracciones 
que exigen acción y movimiento son, con el 
régimen alimenticio, el mejor medio de comba­
tirlas, atenuarlas y desvanecerlas. Entre los 
ejercicios recomendados, unos se dirigen à 
los hombres y otros á las mujeres; citaremos los 
juegos de pelota, de volante, de mallo, de bolos, 
etcétera; la danza, la esgrima^ la natación, el 
trabajo de carpintería, la sierra, el cepillo, en 
una palabra: todos los ejercicios corporales que 
ponen en actividad el sistema nervioso.

Las mujeres nerviosas, histéricas, los hombres 
de impresionalidad excesiva, los hipocondría­
cos, experimentan notable mejoría cuando, diri­
gidos y sostenidos por una voluntad firme,dejan 
sus ocupaciones sedentarias, sus trabajos de 
bufete para entregarse á las faenas campestres, 
á la práctica de la jardinería, á las activas dis­
tracciones del campo; y con ello obtienen mu­
chas probabilidades para alcanzar su curación.

El literato, y sobre todo el erudito, deben 
suspender, por algún tiempo, sus graves estu­
dios. Los paseos botánicos ó mineralógicos les 
convendrían muy especialmente, así como las 
visitas á museos y exposiciones. Por último, el 
pasear por las calles, sin objeto fijo, detenién­
dose á contemplar los escaparates de las tiendas, 
almacenes, talleres, etc., puede ofrecer utilidad. 
Los viajes de recreo son, en esta circunstrancia, 
un medio excelente para dar reposo al espíritu. 
En aquellos casos en que los literatos ú hombres 
de ciencia hubiesen de dar cima á trabajos im­
portantes, convendrá que fraccionen su tarea del 
día, dejando una interrupción de una hora por 
lo menos entre cada sesión, invirtiendo dicha 
hora en alguna de las distracciones que acaba­
mos de enumerar. Asi lograrán romper ese 
esfuerzo de espíritu que produce una tensión 
nerviosa y que, desde el cerebro fatigado, se 
irradia al estómago y de aquí al organismo en­
tero, sobreviniendo las exacerbaciones, las cri­
sis gastrálgicas y todo el horrible cortejo de las 
neurosis exasperadas.

Estas recomendaciones se dirigen no sólo al 
literato y al sabio, sino también à los hombres 
de oficina, abogados, comerciantes, que pasan 
días enteros en su bufete; el mismo exceso de 
trabajo les hace adquirir la misma enfermedad.

Nunca repetiremos de sobra á las mujeres 
nerviosas que abandonen la lectura de novelas, 
que frecuenten lo menos que puedan los teatros, 
bailes, conciertos y grandes soirées, sitios de 
exaltación fisica y moral, siempre con detri­
mento de sus nervios y de su salud.—Lo que les 
conviene son las fiestas y veladas de familia, 
las reuniones de amigos íntimos donde la ale­
gría se une con la amabilidad, y donde se hallan 
dulces distracciones y sorpresas exentas de las 
violentas emociones siempre funestas para las 
constituciones nerviosas.

Tal es, en compendio, el tratamiento más pru­
dente, la conducta higiénica más racional à que 
debe someterse todo gastrálgico, à fin de alejar, 
si no borrar y destruir, las crisis dolorosas que 
amargan su vida, que à menudole desalientan, 
sumiéndole en negra tristeza y conduciéndole 
por grados à esa terrible enfermedad que se 

llama hipocondría... Menester le es una volun­
tad firme, inquebrantable, para no desviarse 
jamás del régimen y de la regla de conducta que 
deben procurarle el alivio de sus males. Menes­
ter le es soportar resueltamente todas las pri­
vaciones que se le imponen, toda vez que las 
más ligeras infracciones á esta regla le harán 
perder, en unas pocas horas, todo el beneficio 
de sus privaciones anteriores.

Dr. a. Debay.

Sanios de la semana y significado de sns nombres
Domingo 
Lunes 
Martes 
Miércoles 
Jueves 
Viernes 
Sábado

5 Junio. S. Nicanor. — Victorioso, vencedor.
6 > S. Amancio.—Amante-
" » S. Jeremías.—Alteza del Señor.
8 > S. Heraclio.—Héroe glorioso.
9 > SS. GOUPUS ClIHISTI.

10 » Sta. Margarita.—Perla.
11 ’ S. Bernabé.—Hijo de consolación.

CORRESPONDENCIA
Castellana nueva. Por medio de la Páte 

des Prélats tendrá V. una mano blanca, lisa y 
satinada. Diríjase V. á la Parfumerie Exotique, 
35, rue du Quatre-Septembre, Paris.

María de los Angeles. Para el vestido de su 
mamá de V. creo preferible chaqueta abierta 
sobre un chaleco de gasa ó crespón. En cuanto 
al suyo, puede adornarle con encaje y cinta si 
así la gusta, pues puede hacer un cuerpo-blusa 
con ancho canesú de encaje, y desde éste para 
abajo flojo cerrado á un lado, con lazos de cinta 
igual al cinturón. Es un modelo elegantísimo y 
que goza de mucho favor. Los zapatos amarillos 
no sirven para luto, para el que siendo riguroso 
han de ser indefectiblemente negros y sin brillo.

Lirio blanco. Aconsejo á V. marque la man­
telería con enlace bordado en blanco todo, las 
servilletas, en medio de cada una, y el mantel 
en las dos cabeceras. Las de menos importan­
cia puede bordarlas con encarnado y blanco, ó 
con azul y blanco, aunque yo prefiero el encar­
nado por ser más permanente. Las toallas de 
rizo quedan muy lindas marcadas sobre caña­
mazo, del que se sacan luego los hilos, à punto 
de cruz doble y matizados de colores. No hay de 
qué y sabe V. que tengo mucho gusto.

Cleopatra. Me parece muy bien la hechura 
elegida por esa señorita y crea V. que no es un 
disparate poner los pliegues orlados con gasa 
de seda estrecha, con lo que quedará la blusa 
muy bonita y si hace el cinturón de muaré con 
largas caídas, de diez y doce centimetros de 
ancho, orladas también con la misma gasa, 
resultará el vestido precioso. Para hacer estas 
caídas es preciso armarlas con linón y forrarlas 
con la misma seda, para poder colocar la gasa 
entre las dos telas. Deben quedar algo más cor­
tas que la falda. No tengo inconveniente, muy al 
contrario.

Ceferina. Efectivamente, las faldas se hacen 
con menos vuelo que antes, pero no se pone 
menos de cinco varas para que estén airosas. 
Puede V. ponerla entredoses cosidos por enci­
ma. En verano no se gastan los guantes de ca­
britilla, sí de piel de Suecia. Para luto riguroso 
de seda.

Marianela. Puesto que V. hace con tanto 
primor el encaje de bolillos, debe hacerlo para 
el juego de cama, haciendo las puntas para las 
esquinas de la sábana lo mismo que haría V. 
para pañuelo, pues esto es mucho más de moda 
y más elegante que las esquinas fruncidas. Para 
ia tapicería, fleco de los mismos colores de la 
tela, lo mismo que los cordones para los alza­
paños. Jaretones calados. Gracias por tanta 
galantería.

Lucila. Papel cuadrado y tarjetas regulares, 
pues las señoras las gastan más grandes que las 
señoritas. Para campo, aconsejo á V. adorne el 
sombrero con ramos de cerezas y drapeado de 
gasa del mismo color. Para lavar las medias 
emplee V. el agua de salvado y nada de jabón, á 
fin de que no pierdan el color. Las zapatillas tie­
ne que darlas à un zapatero para qué se las ar­
me, y V. no tiene que ocuparse de nada más que 
de bordarlas. Zapatos á la inglesa, para como­
didad. Cuando V. guste.

Amatista. Me parece de mejor gusto que re­
gale V. una cartera para escribir, de una bonita 
piel con iniciales de plata enlazadas ó, si lo pre­
fiere, tarjetero- ó cartera para bolsillo. Como 
quiera que el mes de Mayo ha sido este año tan 
fresquito, contra costumbre, no es de extrañar 
que no se hayan lucido, hasta ahora, vestidos de 
telas transparentes y otras tan frescas como es­
tas, pero ya se desquitará el verano con su ca­
lor y nos daremos prisa á lucir las galas propias 
de entonces. No tema V., pues, que sus prepa­
rativos sean infructuosos, que luego se alegrará 
de tener el trabajo hecho. Seguramente habrá 
resultado muy bonito y comprendo lo contenta 
que estará V., de lo que me alegro mucho.

Genovesa. Si tiene V. alguna dificultad pue­
de vencerla fácilmente, dirigiéndosela! Sr. Ad­
ministrador de nuestro periódico para que la 
envíe los patrones necesarios. Después de esto 
lo ejecutará V. sin gran trabajo. Cartulina blan­
ca. Agradezco á V. mucho la confianza y deseo 
ponga á prueba mi interés por V.

La Secretaria.

SECRETOS DE TOCADOR
VERRUGAS, CALLOS, ENDURECIMIENTO 

DE LA EPIDERMIS
(Fórmula de Barbier}

Tómese de: Acido acético y Tintura de yodo, 
partes iguales.—Mézclese intimamente.

Una gota, mañana y tarde, desgasta, capa por 
capa, toda producción epidérmica.

TINTURA BALSÁMICA 
PARA ENTONAR LAS ENCÍAS DESCOLORIDAS

(Fórmula de DebayJ
Tómese de; Cauchú, 32 gramos; Mirra, 32 grs.; 

Bálsamo del Perú, 4 grs.; Alcohol de coclearia, 
125 grs.—Pulverícense las tres primeras subs­
tancias y pónganse á maceración, durante seis 
días, en el alcohol.—Fíltrese, luego, la mezcla, 
y consérvese en frasco esmerilado.

Esta tintura es una de las mejores contra la 
atonia y la flojedad de las encías. — Se emplea 
en forma de gargarismo, edulcorado con miel 
rosada, echando en un vaso de agua una ó dos 
cucharadas de la tintura.

GUÍA CULINARIA
ALMUERZO. Minuta: Huevos revueltos con 

puntas de espárragos. — Callos á la lionesa. — 

Chuletas de ternera al natural.—Patatas saltea­
das.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de colas de cangrejo.— 
Mero con salsa holandesa. — Croquetas de aves. 
— Pollos á la francesa. — Judías rojas con toci­
no.—Tarta de fresas.-Postres.

CALLOS A LA LIONESA
Cortar en tiras 600 gramos de cuajar de vaca, 

cocido y bien escurrido. Rehogar en manteca 2 
cebollas en ruedas, dándoles vueltas. Sazonar­
las. Cuando estén casi cocidas, añadir los callos. 
Sazonar, y saltearlos á buen fuego hasta que 
queden ligeramente dorados, y las cebollas co­
cidas. Terminar con perejil picado y un poco 
de vinagre.

POLLOS A LA FRANCESA
Desplumados, vacíos y soflamados, se golpean, 

especialmente por las pechugas. Se untan, por 
dentro y fuera, con manteca, rociándolos con 
zumo de limón y rellenándolos con jamón crudo, 
ajos medio cocidos, vinagre y un poco de pi­
mienta. Colocados en una cazuela, se ponen al 
horno, á fuego suave, dándoles vueltas de vez en 
cuando, para que no se quemen, y untándolos 
alternativamente con manteca y zumo de limón, 
sal y pimienta hasta que estén cocidos. Se ser­
virán con una salsa compuesta de almendras 
molidas, yemas de huevo duro, batido todo con 
vinagre, pimienta y sal, rociados con bastante 
aceite y cubiertos de perejil picado.

CONSEJOS PRACTICOS
Gisela de T. Comunique V. á su tez el son­

rosado frescor del ojiacanto de los setos prima­
verales por medio de la Fleur de Pêche, polvo 
de arroz deliciosamente perfumado de la Par­
fumerie Exotique, 35, rue du Quatre-Septembre, 
Paris.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PLANTAS QUE CURAN

Grama. —Diluente, refrescante, antiflogística 
y diurética. Se emplea, con buen resultado, en 
las enfermedades del hígado, la ictericia, los 
cálculos biliares, los cólicos nefríticos, la infla­
mación de los riñones, etc.—Cocimiento: 20 gra­
mos de grama cortada y contundida, hervida en 
cantidad bastante de agua, para obtener 1,000 
gramos de cocimiento.—Generalmente se edul­
cora con miel.

BETÚN INGLÉS PARA EL CALZADO
Tómese de; Negro marfil, 60 partes; Melaza, 

50; Sulfato ferroso pulverizado, 12; Aceite, 25; 
Nuez de agallas pulverizada, 15; Vinagre, 80; 
Acido clorhídrico, 30; Acido sulfúrico, 30.—Méz­
clese el negro marfil con el sulfato de hierro y 
la nuez de agallas; añádase la melaza y el aceite, 
y luego la mitad del vinagre, y el ácido clorhí­
drico. Finalmente, agréguese alternativamente 
el ácido sulfúrico y el resto del vinagre, poco à 
poco, y meneando siempre la mezcla.—Es uno 
de los betunes más brillantes.

CANTARES
Divino imposible mío, 

¿Cómo es posible que viva. 
Quien como imposible te ama, 
Y entre imposibles te mira?

Mañana es nuestra ilusión. 
Mañana es nuestra esperanza, 
¡Y es cada vez más cruel 
El mañana del mañanal

De dos penas que ha querido 
Dar amor à un desdichado. 
Es el ser aborrecido 
Menor que ser olvidado.

CONSEJOS DE HIGIENE
Sra. D. R. Muv recomendable la Poudre 

dentifrice des Bénédictins du Mont~Majella, cuyo 
administrador es M. Senet, 35, rue du Quatre- 
Septembre, Paris, á quien puede V. dirigirse, si 
gusta, de parte del Periódico.

REFRANERO
Ser mercader, más va en el comprar, que en 

el vender.

Hablar poco, pero mal, es mucho hablar.
Llorar con testigos, cumplir con amigos.

Guárdate de hombre que no habla, y de can 
que no ladra.

Capitanes avisados hacen fuertes sus sol­
dados.

Larga soga tira, quien por muerte ajena 
suspira.

De locos atrevimientos siempre nacen escar­
mientos.

Mala es la causa, cuando necesita de miseri­
cordia.

HUMORADAS
Se casó ayer, y boy por cualquier cosa 

Apuesta la cabeza de su esposa.

Después que nos han hecho
Viejos la edad y tristes la experiencia, 
Llevamos dos infiernos en el pecho. 
Que son el corazón y la conciencia.

¿Por qué quieres saber, Ana querida. 
En qué vive mi espíritu ocupado?
Después que mi cariño has despreciado, 
Me ocupo solo en despreciar la vida.

Ramón de Campoamor:

Solución à la Charada del número anterlon
Zamora

ADIVINANZA
Yo los sesos me devano

- Y en pensar me vuelvo loca:
¿La suegra de mi cuñada 
Qué parentesco me toca?
(La solución en el número próximo.)

Beaervados loa dereohoa de propiedad artlatloe y literaria
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18 i EL ECO DE LA MODA
PLÁTICA DEL HOGAR
LAS FLORESCENCIAS PRIMAVERALES

Loa primeroa calores, al excitar desmeaura- 
damente la circulación de la aangre, producen 
erupciones diversas que molestan y afean á las 
personas de cutis delicado y alteran singular-

mente la tez, esa flor aterciopelada de la epi­
dermis. Los especialistas en higiene de la belleza 
preconizan contra estas erupciones primave­
rales, lociones y unturas locales, que no cen­
suraremos, si bien, francamente hablando, son 
á menudo insuficientes como tratamiento.

Aquí, lo mismo que en un sinnúmero de males 
que parecen puramente locales, hay que cuidar 
ante todo el estado general. Hay que esforzarse

en regularizar la circulación de la sangre. En 
este concepto, el Vino Désiles préstalos mejores 
servicios, con la ventaja, además, de que lo 
tolera perfectamente el organismo. Su riqueza 
en tanino, en yodo y en fosfato permite regene­
rar la sangre y alejar de ella las impurezas fu­
nestas. Por otra parte, la quina, la kola y la coca 
obran contra la anemia y el linfatismo, estimu­
lan la circulación y ejercen una acción estomá-

tica excelente; ahora bien, nadie ignora la reper- 
cursión del estómago en la piel (la piel, dice el 
Dr. Monin, es el espejo del estómago).

¡Vosotros y vosotras que os doléis de vuestra» 
erupciones primaverales, vegetación importuna, 
moderad, con auxilio del Vino Désiles, una savia- 
morbosa exuberante!

Dr. Sandrbau.

Tirada de este número. . . 21,000 ejemplares.
Facilitaremos á los señores anunciantes todos cuantos 

datos se sirvan pedirnos para comprobación de la cifra de 
tirada antedicha.

SE ADMITEN

ANUNCIOS
ANUNCIOS:

Ultima página. Centímetro vertical, ancho V* de pág. . . . 2 ptas,

REGLAMOS:
Intercalados en el texto. Centímetro vertical, ancho y, de pág. 4 >

En la Administración del Periódico, Rambla del Centro, 8 y 10, y en el Centro de Propaganda Mercantil, Pelayo, 38. — Barcelona

NOTA IMPORTANTIS

LABORES DE SEÑORA
Ï MATERIALES DE TODAS CLASES 

SAN RAFAEL. Carmen, 19, Madrid.
La casa más importante, justificada por el cré­

dito adquirido en 57 años. — Pídanse Catálogos.

Imprenta, Litografía, Fototipia, 

Fotograbado, Encuademación, Oleografías, 
Libros rayados.

HENRICH Y C.‘ EN comandita

PRIMA ARTISTICA EXCEPCIONAL
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TINTURA PARA EL CABELLO
Como la apariencia y el adorno de nuestro físico nos 

hace más aceptables y nos venera, con más gusto la 
buena sociedad, de aquí la importancia de las tinturas; 
Fin de Siglo, ellas nos aligeran del peso de los años, y 
las más de las veces recordamos con placer nuestros 
juveniles tiempos. Nuestra tintura tiñe y fortifica, sin 
causar perjuicio á la raíz del pelo, razón por el cual se 
la hace más recomendable.

Om» «spécial para la pr«para«iia d« jarab*s medieinales.
VENTAi Fanracla Dr. tastr* Harguds, Hospital, 109. Esq, Cadena, Barcelona

SIN COSTURA ALGUNA
Las más cómodas, de más duración, más ventajosas 

y las únicas que tienen compostura perfecta. Colores 
sólidos, negro permanente. Medias para ciclistas. 
Confección á medida, F. Vieta, Nueva de San 
Francisco, 5. Casa dedicada exclusivamente á la 
confección de medias y calcetines sin costura.

CALLE DE CÓRCEGA Y VIA DIAGONAL 

Bar*ce>loria

yVT Tiri I TlTITITd TU corsé higiénico de Fina-poro-membrana Ramon (brillante I • I 1*1* A 111'1*1^1 lyl I I célula) con Real Privilegio: pídase, confeccionado exprofeso, en 
lili I il'p todas las buenas corseterías. Muestras gratis. Carmen, 38, 1.*,

Ser útiles á nuestras simpáticas suscriptoras, proporcionándoles el medio 
de adquirir por muy módico estipendio objetos de reconocida utilidad, ha sido 
y será siempre para nosotros una tarea por demás agradable, y creemos de­
mostrarlo de manera evidente con la «Prima Artística» que hoy ofrecemos.

La moda en el adorno de habitaciones ha venido á desterrar el uso de cro­
mos y oleografías, generalizándose de modo extraordinario la sustitución de 
aquéllos por RETRATOS AMPLIADOS, con lo cual, á la vez que se obtiene un 
adorno de la mayor severidad y buen gusto, logran las familias tener cons­
tantemente á la vista la imagen viviente de seres queridos.

Pero hasta hoy esta innovación sólo han podido abordarla las personas de 
posición desahogada, puesto que una buena ampliación fotográfica, artística­
mente retocada, cuesta ordinariamente de 30 á 60 pesetas.

Hacer asequible á todas nuestras suscriptoras esta importante innovación 
de la moda, ha sido uno de nuestros ideales predilectos, cuya realización he­
mos conseguido mediante convenio que acabamos de celebrar con los señores 
Comelerán, Jové y G.“, directores de la acreditada fotografía Franco-Española, 
y por el cual podemos ofrecer al

Precio excepcional de 15 pesetas
UN magnífico retrato busto, tamaño natural

bien sea directo ó reproducción de otro retrato - tarjeta ó álbum que se nos 
remita; garantizando su ejecución perfecta.

jVIADAME MARGUERITE FOURQUET 
ï’uer^afex'rlsa, 13, Barcelona

Se recomienda á las señoras de buen gusto para la Confección de Equipos de Novias, 
Canastillas y Artículos de Gran Lujo en ropa blanca.

Últimos modelos y surtido escogido

NOUVEAU LAROUSSE illustré 
-------------------------------- EN SEIS TOMOS --------------------------------  

Se publica un cuaderno cada semana, al precio de 0‘75 ptas. 
Suscripción á toda la obra por adelantado, 190 ptas. 

Los señores suscriptores que deseen recibir los tomos encuadernados 
añadirán á dicho importe 6 ptas. por tomo.

Fi nni riR qf piiranL_ L. nes del pecho y catarrales W L. O U I 1 M 11
con método sencillísimo y sin medicamentos. Pídanse prospectos de la Fina Poro -Membrana 
Ramon. (Inspirada por el inmortal Dr. Letamendi.—Aceptada con suma complacencia por S. M. 
LA Reina, Q. D. g.) Se comprende que sufra de dolor ó muera á consecuencia de algún resfriado, 
quien no se haya tomado la molestia de leer dicho prospecto. Carmen, 38, 1.*—BARCELONA

J PARA ( 2
LA HIGIENE DEL TOCADOR#

T DAR AL AGUA ♦
♦ cualidades saneantes ▼
5 . LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO * 
♦ CUIDADOS DB LA BOCA « 
♦ Lociones del cuero cabeUndo, Herpes,

CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC. 4
♦ Klngnn producto de perfumería pnede oompararee al # 
$ COALTAR SAP0NINÊ LE BEUF « 
¿ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y * 
T detersivas, por lo demás, le han 1 
A hecho admitir en {•> Hospitales de Paris. 4 

T El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 Ir. 
Z Se encuentra en todtis las farmacias. # 

Dssooiriu SI US iMiuaioiis iMPiinoTis i ibitioaoib Î

AGUA PASTOR InofenslT» 
Hace desaparecer los PUNTOS NEGROS 
del rostro ocasionado por el DEMODEX, insecto 
contagioso quel vuelve la piel de la cara, manchada. 
flcada y anuóreada.
/2 Frasco4 fr.. Frasco 6fr. con Nota explicatica. 

Añadir 1 fr. por el en vio gratuito.
BARCELONA. — S. Porntiauera et O’.

MADRID. — D. Carcera Castillo, Principe. Í3. 
Itrauil de la Tour, 66, r. de la Pompe, PAUS.

MEDIAS Y CALCETINES

Los géneros para confeccionar trajes iguales á 
los figurines de este periódico, los hallarán en la 
acreditada casa de

En el Salón de íEI Heraldos, calle de Sevilla, n.® 3, Madrid, y en la Admi­
nistración de este periódico, Rambla del Centro, 8 y ÍO, Barcelona, se hallan 
expuestas dos muestras de los preciosos retratos que ofrecemos, y cuyo valor 
artístico no dudamos sabrán apreciar nuestras queridas lectoras.

A las personas de la capital será preferible hacerles la fotografía directa, 
á cuyo efecto podrán recoger el Vale correspondiente en esta Administración, 
mediante entrega de las 15 pesetas, pudiendo en otro caso, si lo prefieren, en­
tregar el retrato-tarjeta ó álbum cuya ampliación deseen.

Las de fuera de Barcelona habrán de remitir las fotografías que deseen am­
pliar, y que no estén deterioradas, acompañándolas de 16 pesetas, y recibi­
rán por correo y certificada la ampliación con el original.

Todas las remesas deben hacerse en Libranza del Giro-Mutuo ó Letra de 
fácil cobro, á nombre del Sr. Administrador de íEI Eco de la Modat, Rambla 
del Centro, 8 y 10, Barcelona, ó Salón de tEl Heraldo:», calle de Sevilla, 3, 
Madrid.

Para tener opción á nuestra «Prima Artística» es indispensable la pre­
sentación del presente anuncio ó acreditar en otro caso la calidad de suscrip- 
tora de El Eco de la Moda.

¡¡FUERA GANAS!!
Restaurador higiénico del cabello 

Devolución del cabello al color primitivo 
No mancha, quema ni cicatriza; evita la calda 

y aumenta el desarrollo; puede rizarse el pelo, y 
están probados los efectos. Se aplica al acostar­
se, friccionándose con las manos ó con una es- 
ponjita, sólo una vez al mes. Conserva el color. 
Wasco 2 ptas. Se remite por correo con aumen­
to de 1 peseta.
Farmacia de Garcerá.—Príncipe, 13, Madrid.

SE TABLEAN AL ACORDEON
géneros para vestidos y adornos de sombreros

A. Forasté, calle Fortuny, 8, 4.°, 2 * 
(Entre las del Dr. Dou y Notariado). — Barcelona

Sk reciben encargos:
RamUsBitndios, 12 <Lz Criolla!, yLanria, 76 <E1 Mulato»

SOMBREROS PARA SEÑORAS Y NIÑOS
Precios baratísimos

San Cristóbal, 11 (Esquina á Postas)
MADFAIE»

losé He" Baranda
Casa especial en trajes y sombreros para niños 

CANASTILLAS Y EQUIPOS DE NOVIA 
Puerta del Sol, 2, y Espoz y Ulna, 2, UADHID

CORSETERIA FRANCESA
DB

Alfredo Singuerlio
Confección inmejorable del Corsé Pa­

risién. —. Especialidad en las medidas. 
Botera, 3 (continuación á la Puerta- 

ferrisa), Barcelona.

EL HERALDO
Sevilla, 3

Gran surtido de Libros Españo­
les y Franceses.

Suscripciones á todos los Perió­
dicos del mundo.

Venta de Periódicos franceses

y Revistas

NOVEDADES PARA SEÑORAS
47, CALLE DE LA BOftUERlA, 47 Gran surtido en Sedas, Lanas y Algodones fan-

BARCELONA tasía, á precios sin competencia.
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